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ABSTRACT

Floriano Zapata en el año 1899 edita “La Ciudad de Santa Fe.  Sinopsis para la obra del Censo Nacional”. Al comienzo de la obra destina “Una palabra” para aclarar que, del estudio histórico de la Provincia de Santa Fe y cuadro sinóptico de su capital, que por decreto del Gobierno de Leiva fue encomendado para la obra del Censo Nacional, al doctor don Ramón J. Lassaga y a él, puede verse en el folleto la parte que modestamente le corresponde. 

La presente colaboración indaga acerca de la vida y  contexto social de este notable periodista, publicista y hombre de letras y las circunstancias históricas que rodearon la edición de la Sinopsis que aquí se analiza y describe, prácticamente el único testimonio de su obra, que ha quedado.

Introducción

Floriano Zapata prologa su trabajo La Ciudad de Santa Fe. Sinopsis para la obra del Censo nacional en la forma siguiente:

“UNA PALABRA. Del estudio histórico de la Provincia de Santa Fe y cuadro sinóptico de su capital, que por decreto del Gobierno del señor Leiva fue encomendado, para la obra del Censo nacional, al doctor don Ramón J. Lassaga y al que subscribe, puede verse en este folleto la parte que modestamente me corresponde.” 

El objetivo de la presente colaboración es indagar acerca de la vida, obra y contexto social de este notable periodista, publicista y hombre de letras; y las circunstancias históricas que rodearon la edición de la Sinopsis que aquí se analiza y describe, prácticamente el único testimonio de su obra, que ha quedado.

Las transformaciones producidas en la ciudad, a lo largo de algo más de tres siglos  importa analizarlas en el sentido de la microhistoria, sinónimo de la historia local, escrita desde una óptica cualitativa y no cuantitativa. 

Algunos antecedentes sobre Memorias, Informes o Sinopsis Oficiales

Como antecedentes de memorias oficiales se pueden mencionar las memorias o informes de Jonás Larguía y de G. Wilcken sobre el estado actual de las colonias agrícolas, ambas de 1872; la Memoria  o Informe del Inspector de Colonias Victor Bouchard presentado al ministro de gobierno Yáñez en el año 1882, garantizando la veracidad de la información por la metodología utilizada, la Sinopsis histórica para el Primer Censo de la Provincia de Santa Fe de 1887 elaborada por su director Gabriel Carrasco y por Ramón J. Lassaga; y hacia 1899 la 1˚ Memoria del Director del Registro Civil de la Provincia Ulyses Mosset.  

El autor y su tiempo

Floriano Zapata
 nació en Paraná, Entre Ríos hacia 1840. Cursó estudios secundarios en el colegio de Concepción del Uruguay, vinculándose en ese período con Enésimo Leguizamón, Olegario V. Andrade, Evaristo Carriego, padre, Pedro C. Reyna. Colaboró como periodista en El Litoral, en el periódico fundado en 1862 por Evaristo Carriego, en El eco de Entre Ríos. En 1869 fue encargado de la formación del Oficial de la provincia de Santa Fe. 

Como funcionario fue subsecretario del ministro Pedro C. Reyna en 1885. En la gestión del gobernador dr. José Gálvez (1886-1890), el ministro Juan M. Cafferata le encargó la impresión del registro oficial de la provincia de Santa Fe. 

“La Revolución” lo contó como jefe de redacción. “La revolución” periódico de la mañana, aparecía los martes, jueves y sábados. El día en que vio la luz “La revolución” fue el día en que el gobernador José Gálvez, asumió el mando de la provincia.

El Editorial de ese día presentando el diario y fundamentando el por qué del nombre: “La Revolución” reza:

“Pero lo que parece indudable es que una de esas palabras, lo que más alborota el cotarro y hace fruncir el entrecejo...” es la palabra revolución.

¿Por qué anatemizar y maldecir la revolución cuando ella es la forma más acabada de la idea de justicia en la última de sus evoluciones conocidas, según se ha dicho, la sanción absoluta de todas las libertades, el reconocimiento social de esa soberanía que la ciencia moderna ha reconocido en nosotros al consignar que somos la fuente de toda certidumbre y derecho superior excelencia por cierto, de que no podemos despojarnos, a no hacer consistir la vida en la inmovilidad el enflaquecimiento, la atonía y la muerte?

¿Y dónde encontramos la palabra revolución en lo que queda de su biblioteca? La encontramos en la Proclama publicada el 12 de mayo de 1870 por el Comité local republicano democrático federal de Barcelona, el que reza:

"... Creemos que las revoluciones han de proponerse la mejora como fin y la destrucción sólo como medio, y por mas que proclamemos que el pueblo tiene el derecho de insurrección, mientras exista una sola ley injusta o una sola institución tiránica que no pueda ser destruida por los medios legales, sabemos que no se puede ejercer este derecho sino cuando se tiene seguridad o por lo menos grandes probabilidades de triunfo, seguridad o probabilidades que sólo existen cuando la revolución está ya verificada en la opinión pública y los poderes la resisten arbitrariamente.”

“El movimiento revolucionario” estallará finalmente en 1890, produciendo la caída de Juárez Celman y su reemplazo por Carlos Pellegrini, lo que permitió la continuidad de “El Régimen” dándole la oportunidad de expresar:

“Fue en ese tiempo que mi invisible amigo dio principio a su tarea de corresponsal anónimo, enviándome, correo tras correo, noticias, impresiones y juicios personales sobre hombre y sucesos políticos de la Republica.

Con esta particularidad: que casi todas esas noticias e impresiones, venían, como vienen actualmente, escritas en verso, algunas en versos á lo Calainos, pero casi siempre con cierta dosis de vis cómica, de travesura y maliciosa intención.”:

“Empiezan las dimisiones

de los Ministros de Juárez;

si los zánganos se alejan,

es que el Panal se deshace.”

“La desconfianza toma creces en todos los espíritus, y no se sustrae a ella el mismo Presidente:

Anda Juárez receloso

De Pellegrini y de Roca;

Que recele cuanto quiera

Que la hueva es otra cosa.”

“Esta caída produce general entusiasmo; grandes masas de pueblo recorren las calles de Buenos Aires, dando las mas señaladas muestras de regocijo. Mi singular amigo me escribe:

“Ayer ha sido un gran día

Para el pueblo y para mí;

Si esto se llama anarquía

Quiero vivir siempre así.”

En la época en que se discutió la creación de la Universidad de Santa Fe era senador provincial.  En dicha universidad actuó como profesor de Literatura general y escribió ensayos sobre Urquiza y sobre los periódicos del Plata que perecieron en el incendio que referiremos. Recopiló y prologó el volumen de Evaristo Carriego Páginas dispersas. 
  

Acerca de la índole literaria  de la obra de Floriano, dijo Domingo Guzmán Silva: “Distingue al Sr. Zapata más que su fecundidad –y es fecundo a lo Girardin, abundante y nuevo- la maestría con que maneja la lengua castellana y la inagotable vena del que da muestra en sus producciones mas ligeras. Conocedor de los maestros de la castellana fabla y dueño de un talento asimilador de primer orden, sus producciones tienen, en lo que al idioma se refiere, la diafanidad del cristal; son tersas y bruñidas con esmero de artista. Agréguese a esa cualidad, inapreciable  en América, la abundancia de noticias de que hace gala en los asuntos que trata, el corte clásicamente español que sabe dar a sus lucubraciones, el talento con que bordea las más espinosas dificultades y la pureza de la doctrina que sustenta, y se tendrá una ligera idea de la índole literaria del distinguido periodista entrerriano.”

El casamiento

Floriano Zapata de 54 años de edad se casó el 29 de junio de 1902. En sus datos de filiación figura que es hijo de don Jacinto Zapata de 81 años de edad de nacionalidad argentino domiciliado en Paraná, de profesión hacendado y de doña Dominga Quintana fallecida al momento del casamiento.

Esmeralda tenía 34 años, era hija de José Rodríguez y de Rosa Galisteo, ambos fallecidos al momento del casamiento
. Su madre Rosa Galisteo era hija de José Elías Galisteo corondino, quién tuvo actuación en los hechos posteriores a mayo en Santa Fe. Fueron sus hijos Dolores, Esmeralda, José Elías y Martín.
  El coronel José Rodríguez también corondino nació en 1813. Fue una figura de gravitación militar y política. Se incorpora al ejército local en momentos de la invasión de Lavalle a Santa Fe, siendo ascendido en 1842 a Teniente de Caballería durante el gobierno de Pascual Echagüe. Continúan sus ascensos durante el gobierno de Crespo, fue el primer coronel designado por el Congreso Nacional; fue Comandante de las fronteras, la del norte primero y luego la del sur
; designado  gobernador delegado de Juan Pablo López en 1856. Participa de Cepeda y Pavón, y en Entre Ríos contra López Jordán. Le toca defender el gobierno de Simón de Iriondo (1872), cumpliendo su última campaña en 1874 con motivo de los movimientos subversivos de Mitre en Buenos Aires. En 1883 el Senado de la Nación le confirió el grado de coronel de caballería. Fue diputado en distintas oportunidades por varios departamentos, senador por el departamento San Jerónimo, concejal municipal y presidente del Concejo deliberante en 1875 y 1878.
  

Falleció en 1893
 y en el año 1899, durante la gestión de Juan Bernardo Iturraspe, se le tributan honores militares a sus restos, sepultados en la localidad de Coronda.  

El hermano de Esmeralda Martín Rodríguez Galisteo, abogado, egresado del Colegio de la Inmaculada Concepción; realizó sus estudios universitarios en Chile. La Unión Cívica Radical, lo contó en sus filas, destacándose su acción durante la revolución de 1893, actuando en dicho gobierno como Ministro de Gobierno.  

En la ceremonia civil actuaron de testigos su primo: Manuel Gálvez de 48 años, y Juan Pozo de 46.

Con este casamiento se emparentó no solamente con los Rodríguez-Galisteo por su esposa; sino también con los Iturraspe-Rodríguez.

La muerte de Floriano Zapata

Muere siendo senador. Acompaña el convoy fúnebre a las 3 de la tarde cuando hizo su entrada en la estación “la atribulada compañera del extinto, el Dr. Martín Rodríguez Galisteo, los senadores  Irigoyen, Iturraspe (J.L.), Peiteado, Gollán y los señores Agustín Zapata, Dr. José A. Gómez, Juan Arzeno. Dr. Manuel Cervera, Dr. Severo Gómez, Dr. José Ma. Paseggi y Luis Lassaga. El senador Echagüe acompañó los restos hasta Coronda, quedándose allí”

El sepelio

“Desde la 2 de la tarde empezó la afluencia de gente a la estación del ferrocarril Santa Fe, por donde debían llegar los restos del senador Zapata. Media hora después se hacía imposible la circulación por el andén; tan extraordinario era el número  de personas que habían concurrido, pudiendo decirse sin exageración que allí  estaban representadas todas las clases sociales, desde el alto funcionario público hasta el modesto ciudadano.

A las 2, 1/2 hs. se recibió aviso de que el tren expreso salía de Las Flores. A esa hora la Estación rebosaba de gente, encontrándose en ella los hombres de más significación que hay en la política, el comercio y la sociedad.”

En términos del periodista el gobernador de la provincia no pudo hacer acto de presencia ni en la recepción ni durante el sepelio, porque estaba ligeramente indispuesto, pero concurrieron los ministros del Poder Ejecutivo, senadores y diputados, miembros de la judicatura y el foro, el senador nacional Dr. Eugenio Puccio, el director general de escuelas S. Silva y muchos otros. Desde Buenos Aires concurrió Gabriel Carrasco.

¿Periodista, escritor o publicista ?

J. Emiliano Sánchez periodista de la Unión Provincial inquiere: “Era periodista? Escritor? Publicista? Pues eso es todavía vulgar. Mucho lo hacen y alcanzan tales honores. Lo que ha sido Floriano es otra cosa. Ha sido una conciencia libre, una razón repasada y serena, un ariete intelectual en los conflictos y hechos de su vida pública.”

Era además, muy respetado y querido. Tenía ganada su legítima influencia. “Tenía también el corazón ancho, muy ancho: tanto, que allí no había colonización de odios, trampas, enconos, vanidades zonzas, recriminaciones ni falsas e hipócritas reminiscencias!”

Artículos suyos hubo que valieron por una batalla.

“...su fuerza estaba en la cultura de su palabra puesta al servicio de una lógica verdaderamente formidable.”

El incendio de su biblioteca personal.

J. Emiliano Sánchez nos informa acerca del incendio de la biblioteca del autor, hecho acontecido  un año antes. 

“No hace todavía un año cierta mano criminal hizo arder los papeles del distinguido escritor. El fuego consumió un sinnúmero de preciosidades: la labor madura del escritor concienzudo y brillante. De tan villana manera desaparecieron páginas que nadie escribirá como él.” La Historia de los periodistas del Plata y Vida anecdótica del general Urquiza. Con estas obras inéditas desaparecieron la colección de sus trabajos literarios y gran parte de su correspondencia con los políticos, periodistas y literatos de algún renombre que tuvo el país en la última mitad del siglo XIX correspondencia que “constituía un verdadero tesoro, una mina de oro fecundísima para el estudio de la psicología argentina.”

Al parecer el incendio habría sobrevenido por una venganza de características pasionales, ejecutada a raíz de la boda de Floriano Zapata con Esmeralda Rodríguez Galisteo.
  

La Obra del Censo

El Segundo Censo de la República Argentina fue decretado en la Administración del Dr. Saenz Peña, verificado en la del Dr. Uriburu, levantado el 10 de mayo de 1895 y editado en el Taller Tipográfico de la Penitenciaría Nacional en Buenos Aires en el año 1898.

La Comisión Directiva estuvo integrada por mayoría de rosarinos. Presidente: Diego de la Fuente. Vocales: Gabriel Carrasco y Alberto B. Martínez.

El personal que dirigió la realización del Censo en la Provincia fueron los siguientes. Comisarios de Provincia,  Florentino Loza y  Gregorio Romero. A ellos se agregan Ignacio Crespo, Eugenio Alemán, Flavio R. Gareca, J. Olmi, Fernando López, Juan A. Doncel, Daniel Gollán, Rodolfo Bruhl, Moisés Leiva, Rómulo Pietranera, Vicente Navia, Josué Gollán.

De la normativa provincial existente para la obra del censo nacional no se desprende su designación, a los fines de su participación en la obra del censo. Solamente se registra la Constitución de la Comisión y la renuncia posterior de Córdoba.
 Tampoco aparece en la Comisión del Censo Nacional del año 1985, cuya integración hemos expuesto.

Ateniéndonos a lo expresado en “PALABRAS”, podemos suponer que finalmente fue desplazado de la Comisión del Censo, si consideramos que él hace alusión a su designación durante la gestión de  Luciano Leiva. Por lo que posiblemente hacia fines 1899, luego de la edición del Censo Nacional en 1898, haya decidido “oficializar” la Sinopsis mediante la publicación, con la utilización de datos de 1898. Esto se detecta por ejemplo en el acápite de Demografía.

Del mismo año son los datos que utiliza Ulyses R. Mosset para la Primera Memoria del Registro Civil de la Provincia de Santa Fe, correspondiente al año 1899 y editada en el año 1900 por la Imprenta, Litografía y Encuadernación “El Progreso”.

Cuestiones burocráticas no exentas de tintes políticos deben haber campeado con relación a la participación de ambos en la Memoria. En el caso de Lassaga a quién Floriano Zapata menciona como efectuando la parte del estudio histórico correspondiente a la provincia de Santa Fe publicó su colaboración en 1895 en el Boletín de Inmigración como iniciativa de esa entidad. Respecto a Lassaga dice Catalina Pistone:

“ En 1887, fue nombrado por el Dr. Juárez Celman, Interventor Nacional en el Censo de Santa Fe y luego abogado del Banco Hipotecario Nacional, cargos que desempeñó hasta la revolución radical de 1893.”

Por encargo del Director del Primer Censo General de la Provincia, Gabriel Carrasco, escribió en 1887 una historia de Santa Fe; reseña que más tarde, con nuevos aporte entregó al gobierno, al serle solicitada a él y a los señores Canónigo Severo Echagüe y al Agrimensor Enrique Foster, la redacción de una historia santafesina. “Lassaga dio cumplimiento a ello sin percibir un solo real, y como si esto no bastara, en 1895, fue sorprendido en su buena fe, al ser publicado el trabajo en el “Boletín de Inmigración” como obra de esa entidad oficial. Mas ampliada y dividiendo aun más sus capítulos, la dio a publicidad en el “Boletín de Educación” en el año 1909, para que los maestros tengan una fuente segura de información acerca de nuestro pretérito.”
 

Otro detalle a tener en cuenta: Por qué el Dr. Rodolfo Freyre no concurre a su sepelio. Qué grado de veracidad podemos atribuir a sus excusas de indisposición?

Otras variables especulativas estarían dadas, en el estilo literario del manuscrito que si bien resulta ameno y jocoso, no es el adecuado para una Memoria Oficial. Además en ocasiones hiere el pudor de propios y ajenos.  Por ejemplo cuando se refiere a los curas santafesinos de la primera mitad del siglo XIX, expresa

“De loros, mosquitos y frailes,

Dios nos libre de tamaños males:

Los loros se comen los granos.

Los mosquitos nos chupan las manos

Y los frailes se llevan las mozas.

¡Dios nos libre de tan malas cosas!”

O a las damas que se bañan en el río:

“no enseñes en la playa

la pantorrilla

que hay muchos tiburones

junto a la orilla”

O por sus referencias científicas, presentadas en un juego de opuestos: 

Valido: cognoscible – inválido: incognoscible.

“Hay quien atribuye, y uno de tantos es el doctor Polos, de Leipzig, el predominio del sexo de los nacidos al régimen alimenticio de la madre, deduciendo que aquellos serán hembras probablemente, si ésta se nutre bien, y varones si no está bien alimentada y un reputado estadístico, Mr. Maurice Block, después de sostener, de acuerdo en este punto con escritores de gran estima, que los gérmenes, lo mismo masculinos que femeninos, están en el hombre, se inclina a explicar la superioridad de los varones en los nacimientos, a la costumbre que tenemos de trabajar con la mano derecha, suponiendo favorable este hábito al uso masculino.

Tan singular hipótesis, como tantas otras, solo prueba los extravíos y aberraciones a que está sujeto el hombre cuando se empeña en sondear lo insondable, en explorar el campo de lo incognoscible y darse cuenta y razón de los fenómenos todos de la naturaleza.”

O el enfocar la investigación globalmente desde el punto de vista cualitativo, inadecuado para una Memoria censal, lo que significa abundar en lo que distingue a la “microhistoria, aquí sinónimo de historia local escrita desde una óptica cualitativa y no cuantitativa, de la petite histoire, anecdótica y sin crédito”.

Descripción de la obra: La Ciudad de Santa Fe. Sinopsis para la Obra del Censo Nacional. 

La ciudad de Santa Fe.

En el primer acápite describe desde el punto de vista geográfico la ubicación de la ciudad desde lo espacial, geográfico, toponímico y geológico.

Aclara que la información geológica fue recogida de “relaciones orales, comprobadas por documentos de valor histórico, atestiguan que este terreno, cuya estructura es de forma peninsular, ha sufrido grandes derrubios desde 1652 en que empezó la fundación de Santa Fe. Los derramamientos constantes del río Paraná, le han arrebatado a este pueblo más de 600 m. de tierra poblada y cultivada y es fácil prever los inmensos perjuicios que ocasionarle pueden las crecientes del río, si con tiempo y oportunidad no se pone remedio al mal que le amenaza.”

Propone llevar a cabo la proyectada obra del puerto, sino se quiere que este pueblo sufra “la misma suerte del antiguo Brighton y de Dunwich, que fueron, no repentinamente, sino con lentitud, sepultados bajo las aguas.”

Sostiene que los fundadores de Santa Fe, que poco entendían de la elección científica de localidades ventajosas, tuvieron en cuenta ante todo el aspecto estratégico, para servir de abrigo y antemural a las acometidas de las tribus aborígenes que habitaban las comarcas circunvecinas.

El Paraná por el este y el Salado por el oeste al confluir en la parte sur, forman la isla de los Sapos, con la complementariedad de dos arroyos, el Vado y el Quillá, recogiendo caudales de las crecientes del Paraná. “De modo que, colocada Santa Fe cerca del vértice del ángulo que forman  los ríos arriba mencionados, su seguridad estaba hasta cierto punto garantizada de los ataques de los indios...”

“Ejemplares de la flora como los nenúfares y abroqueladas ninfeáceas, como la Victoria régia,”
 son insertas en un marco literario digno de estas especies.

Santa Fe, antiguo y moderno

El gracejo se desprende de sus descripciones en torno a las costumbres de la población, “en donde a las ocho de la noche se cenaba y a la diez, lo más tarde la hora del cristiano, como se decía, todo el mundo se iba a la cama, pues se observaba religiosamente como un precepto el viejo proverbio español, que dice: á las diez en la cama estés, ni antes ni después.”

Las habitaciones de las casas eran pobres, desmanteladas, no muy limpias, huérfanas de sol y sin el necesario cubo atmosférico; no era entonces raro vivir amontonados en una pequeña pieza más de cuatro individuos y carecer los edificios de eso que los italianos llaman con un singular eufemismo jardín, los ingleses waterclose, los franceses gabinet d’ausabcesm y Gerardo Lobo:

Lugar que por lo común,

Es el nombrarle excusado.

La mayor parte de las gentes no se bañaba sino después del 8 de Diciembre, época consagrada para chapuzarse en el río hombres y mujeres, en deliciosa promiscuidad.

A lo que hay que agregar que era casi desconocido “entonces el uso de ese mueblecito de caoba de figura de guitarra con cuatro patas, según la chusca clasificación de un inventariador pericial, y que hoy, sin embargo, no falta en ninguna casa medianamente higiénica y decente.”
.   

Las visitas de confianza, solían tener lugar a cielo abierto, a los cuatro vientos, en la puerta de calle, sin etiqueta de ningún género, estando los hombres en tan interiores paños, con traje tan a flor de cutis, vaporoso y sucinto, que más frescos no podían hallarse; y hasta se cuenta de algunos Gobernadores con muchos dedos de enjundia de despreocupados, que acostumbraban con franca y familiar llaneza dar audiencia y tratar de los negocios de Estado en los bancos de la plaza.

Muy pocas eran las calles que tenían aceras regularmente construidas. Se respiraba una atmósfera polvorienta y masticable; brotaba la yerba y maleza con descarada lozanía.

“La actual plaza de San Martín, conocida hasta hace poco con el nombre de plaza de Patingo, era en aquellas calendas una laguna engendradora de sapos y de ranas, manida de pagos y becasinas, en donde algunos vecinos se entregaban a los placeres cinegéticos. El actual barrio del Norte, desde la calle Rioja adelante, era un campo de soledad en que pastaban libremente caballos y vacas.”
 

Había uno o dos hoteles,  tres sastrerías de media tijera, dos peluquerías, tres tiendas de géneros, una cocheria, una imprenta del Estado para las publicaciones oficiales; tres herrerías y dos carpinterías, varias pulperías y “algunos tenduchos que les eran afines, como el que administraba doña Jacinta Arriola, venerable anciana de abolengo colonial, donde se vendía chicharrón, carne de carpincho, pescado frito y el popular rascabuche, del que ya apenas quedan, como de las sabrosas empanadas y fritos, recuerdos saudosos.”

“Había dos boticas, una establecida por cuenta del Estado,...con remedios empíricos y falaces de la medicina terapéutica criolla.” 
  

Completando el esbozo sobre Santa Fe antiguo menciona sin indicar cantidad las escasísimas escuelas que existían, “pequeñas y cerradas, sin luz y sin aire puro respirable, donde se ponía en práctica el descabellado proloquio de la letra con sangre entra y se menudeaba a porrillo sobre el desnudo cuerpo y manos de los alumnos, disciplinazos y golpes de palmeta...”

Luego aborda el Santa Fe de la época, con la existencia de hoteles confortables y bien abastecidos, “verdaderos templos consagrados a la gula” donde no se ven “en sus mesas manteles llenos de corcusidos y pringados, ni camas contrahechas y colonizadas por chinches.”

Nos habla de la existencia de “peluquerías elegantes, iguales a las que se ven en ciudades encopetadas y de fuste; establecimientos industriales valiosos; farmacias de primer orden; tiendas lujosas con las últimos novedades y refinamientos de la moda; importantes casas mayoristas; almacenes de comestibles surtidísimos; bancos de descuentos, hipotecarios y agrícolas; talleres de muebles finos; librerías, imprentas, litografías, fábricas a vapor de diversa índole y naturaleza; telégrafos y teléfonos; casas de baños; clubs sociales, universidad, colegios, asociaciones recreativas y de protección mutua, adaptadas a todas las profesiones y a todas las clases, muchas de ellas con biblioteca para solaz e instrucción de los socios. Sus calles, trazadas con arreglo al plan recomendado por el Consejo de Indias, se hallan tiradas a cordel, intersectándose unas a otras en ángulo recto, en la extensión de 100 metros.”

“Las calles que actualmente tiene Santa Fe, alcanzan al número de 40, habiendo 15 de Sud a Norte y 25 de Este a Oeste, comprendidas todas dentro de los proyectados boulevares, Gálvez y Zavalla. 

Contribuyen a hermosear la ciudad, ciento cuarenta y ocho cuadras adoquinadas de granito y doce cuadras soladas de madera, cuyo afirmado va a extenderse dentro de poco por toda la calle Comercio, sustituyendo a la pavimentación de adoquín; seis plazas espaciosas: 25 de Mayo, que es la principal, San Martín, Colón, Santa Coloma, Interior y General Pringles; dos paseos públicos, siendo el boulevard Gálvez el mejor y más concurrido como sitio de desahogo y esparcimiento; muchos excelentes edificios civiles, algunos de ellos verdaderas mansiones señoriales, con espléndidos jardines, como el chalet del doctor Llambí Campbell; ... dos líneas de tramways que ponen en comunicación constante y rápida todos los puntos de la ciudad; dos grandes y hermosas estaciones ferroviarias, pertenecientes a las líneas francesa e inglesa, como aquí se las distingue; alumbrado público a luz eléctrica y varios templos...”.
  

Población

Para la población realiza comentarios de los datos poblacionales disponibles, utilizando incluso los datos correspondientes al Segundo Censo Nacional de 1895. Respecto al empadronamiento de 1816 dice “En rigor, el primer empadronamiento se levantó el año 16; pero su resultado no se conoce con exactitud, porque solo queda de él lo censado en uno de los tres cuarteles en que se hallaba dividida entonces la ciudad. Ese cuartel era el número 3, que daba 2.576 habitantes, de éstos 1.150 varones y 1.426 mujeres, sin contar 64 huérfanos y 2 clérigos que por lo visto, no se computaban como habitantes, cuando no figuran en la suma total.”

  En verdad el primer empadronamiento correspondió al año 1811.

	1797
	Azara
	  4.000

	1858
	Primer empadronamiento
	  6.102

	1869
	Primer censo nacional
	11.693

	1875
	Larguía
	13.000

	1887
	Censo provincial
	18.947

	1895
	Segundo censo nacional
	35.416


Demografía 

Proporciona los cuadros formados por la oficina de Estadísticas, con datos del año 1898, correspondientes a los Nacimientos, Matrimonios y Defunciones. Para los nacimientos distingue entre legítimos e ilegítimos. Intenta morigerar los nacimientos ilegítimos respecto al total de la natalidad, justificando éstos y manifestando que  mucho mayor son los producidos en otros pueblos de la República y en urbes menores que Santa Fe. Otra cuestión que le intriga y sobre la cual no encuentra explicación posible es el predominio del sexo masculino.

	
	LEGÍTIMOS
	ILEGÍTIMOS

	VARONES
	   589
	  117

	MUJERES
	   624
	  120

	TOTALES
	1.213
	  237


Respecto a los matrimonios proporciona la cifra de 233, discriminados por nacionalidades.

Las defunciones clasificadas por nacionalidad y sexo, ascienden a 836, concluyendo que las defunciones en general, obedecen a las mismas leyes especiales de la estadística humana. Basándose en la propia observación concluye que los meses de mayor mortalidad, corresponde a los meses de Junio y Agosto y a la entrada del estío.

Climatología

Además de citar las temperaturas extremas, observa la variabilidad climática, debido a que en años anteriores las diferencias del clima continental se hacían sentir en todo su rigor. Atribuye las modificaciones climáticas a las influencias transformadoras de la civilización y del progreso.

“ El estadígrafo doctor don Gabriel Carrasco, cita las observaciones hechas por el profesor de física del colegio de la Concepción, y estas observaciones dan a la ciudad de Santa Fe una temperatura anual de 18-˚5, siendo Junio el mes más frío del año, con 10-˚9, y el mes más cálido Enero, con 

27-˚2.”

“Según opinión de personas de edad provecta, el clima de Santa Fe fue mucho más crudo en tiempos pasados que en la actualidad, y no estaba sujeto a las bruscas transiciones que hoy ocurren con frecuencia, en que tan pronto se siente frío como se rompe a sudar. El invierno y el verano eran realmente francos; el frío se hacía sentir con rigor y persistencia y el calor, producido por un sol de chicharra, alcanzaba una elevada temperatura.” 
.

Etnografía

Atribuye a la ley del progreso la nivelación de los desequilibrios sociales. “El sentido igualitario ha penetrado en las capas sociales, y ya nada valen ni nada significan los rancios abolengos, los antecedentes de familia, porque si bueno es descender de buenos, mucho mejor es ser hijo de las buenas obras y deberlo todo al individual esfuerzo.”

En la caracterización física del santafesino observa que “las calidades nativas excelentes que no se han borrado aun bajo la acción anónima e invasora de la población extranjera”.

Culminando las expresiones del segundo párrafo, concluye que “son los santafesinos, sin distinción, los mejores amigos del extranjero, a quien saben acoger con los más francos y cordiales sentimientos”.

Templos

Al caracterizar los Templos santafesinos expresa

“los templos que hoy contemplamos, de ancianidad venerable y construidos bajo el pie de una arquitectura informe y tosca, constituyan para este pueblo el abolengo de su fe y simbolicen la áurea cadena de sus tradiciones religiosas.”

La Matriz.

Aborda las reformas habidas a partir de 1741 en que fue erigida bajo la advocación de Todos los Santos, en conmemoración del día que arribaron de Cayastá los fundadores de la actual Santa Fe, deteniéndose en 1834 y 1887, con un inventario de la imaginería, y los enterramientos más notables de esta iglesia.

Santo-Domingo.  
 Señala el autor que en 1786 se dio principio a la construcción de este templo, capilla hasta 1805 en que se colocó la piedra fundamental de la iglesia cuya obra empezó inmediatamente, siguiendo el plano remitido de Buenos Aires. El templo fue construído por la misma Orden dominicana, a fuerza de cuotas y petitorios.

Transcribe a continuación el inventario de los bienes que integran el Patrimonio del Templo. 

San Francisco

La construcción del templo de San Francisco fue iniciada en 1652, época en que empezó la traslación de Santa Fe al sitio que hoy ocupa, quedando terminada en 1680, fecha de apertura al público. Inicialmente ocupaba el convento el espacio de cuatro manzanas, llegando sus fondos al Este hasta la isla propiedad de los señores Clusellas.

Destaca que desde 1573 en que se fundó la ciudad este convento ha sido siempre convento menor; por eso es que recién en 1768, con ocasión de la supresión de la Compañía de Jesús, se encuentra la escuela establecida, donde se enseñaban estudios primarios y gramática latina, agregando a mediados del siglo XIX, los cursos de artes y de teología.

Su acción evangélica la ejercieron sobre los calchines, mocoretáes, timbúes, abipones, etc. en la margen derecha del Paraná, y a los charrúas, chanás y otros de la margen izquierda.

Dedica un recuerdo a la memoria de los Padres franciscanos que transitaron por el convento de Santa Ana. Y completa la descripción del convento acudiendo a la que hace Estanislao Zevallos en la obra La Región del trigo, deteniéndose en el episodio del tigre ocurrido en 1825, cuando Urbano de Iriondo era alcalde. Completa la relación un somero inventario de las imágenes.

La Merced

En 1664 la Compañía de Jesús compró por la suma de 800 pesos, a los herederos de Hernandarias de Saavedra, representados por Vera de Mujica, dos manzanas de terreno.

Realizada la compra, se levantó en seguida una capilla provisoria y otras dependencias, para los alumnos y una congregación de indígenas bajo el patrocinio de San Roque.  

La iglesia, fue construida en 1728, con arreglo al plano proyectado por un hermano de la Compañía de Jesús, que fue el mismo que trazó más tarde los planos de la iglesia de la compañía y de la catedral de Córdoba.

Suspendida la Compañía de Jesús el 13 de Julio de 1767 por orden del rey de España, pasaron todos sus bienes, así como la iglesia y convento a la Junta de Temporalidades, hasta el 9 de noviembre de 1793 en que el edificio quedó a cargo de los R.R.P.P. mercedarios, quienes permanecieron hasta 1848 en que falleció el último fraile. El gobierno de la Provincia entregó la iglesia y convento al delegado eclesiástico, quien la puso a cargo de sacerdotes particulares; quienes permanecieron hasta la celebración del contrato que fue firmado el 21 de Abril de 1862 entre el Gobernador de la Provincia don Patricio Cullen y el R.P. Joaquín Suárez, superior general de la misión de jesuitas en la República Argentina, retornando los P.P. de la Compañía en el mismo año de 1862..

Describe luego la arquitectura y la imagen milagrosa de la Inmaculada Concepción, custodiada y venerada en el templo de la Merced.

El Carmen

La iniciativa del presbítero don Luis Doldán dio origen a la construcción del Templo del Carmen.  

La piedra fundamental se puso y bendijo el 25 de Mayo de 1865, siendo Gobernador don Nicasio Oroño. Paralizados los trabajos entre 1871 hasta el año 1887, fue terminada en 1889. 

Iglesia de las Hijas de María

El autor la incluye como expresión de “un gran movimiento católico que tiende no solo a restaurar las arruinadas iglesias, sino también a erigir nuevos y costosos monumentos de fe, piedad y de gusto artístico.”

Ubicada en calle San Jerónimo, entre Santiago del Estero y Salta, de estilo gótico, con una torre de cuarenta metros coronada por una aguja, de planta cruciforme, con cincuenta metros de longitud por diez metros de ancho y una altura interna de diez y seis metros, constituía esta iglesia uno de los más bellos monumentos arquitectónicos de Santa Fe, inexplicablemente tirada abajo en la segunda mitad del siglo XX.

Releva las otras capillas existentes y que corresponden al Hospital y a los colegios de las Adoratrices, del Sagrado Corazón de Jesús y Hermanas de Caridad, antiguo beaterio conocido con el nombre de Casa de Ejercicio. Estas capillas son: la de San Antonio, viejo cementerio a la fecha clausurado, la capilla construida en el año 1894 por el italiano Mateo Mattei, a tres cuartos de legua de la ciudad, bajo la advocación de la Virgen de la Asunción, y, finalmente, la famosa capilla de Guadalupe.
Antiguamente en lo que en ese momento era la esquina Buenos Aires y Comercio, Almacén del Marino, había una capilla consagrada a San Roque, segundo patrono de la ciudad, que servía para bautizar a los hijos de esclavos. 

La Catedral (Nueva). 

El autor relata todo el proceso vivido desde el año 1888 en que la Comisión presidida por el Obispo Gelabert y Crespo  llama a concurso público para la presentación de planos para la construcción de una catedral que debía erigirse en el mismo lugar que ocupa la iglesia Matriz.

Esta Comisión declaró desierto el concurso y adjudicó la obra al arquitecto Juan B. Arnaldi, bajo cuya dirección se han construido más de una docena de iglesias importantes entre ellas la iglesia Matriz del Rosario y la catedral del Paraná.

El autor define el estilo como el griego del renacimiento, corintio moderno.

Cabildo

La casa de gobierno ocupa el antiguo Cabildo fundado a principios del siglo XIX para el gobierno comunal de Santa Fe.. Ocupaban el edificio público los Ministerios de Gobierno y de Hacienda, la Contaduría, la Dirección de Rentas, la Receptoría, el Crédito Público, la Tesorería, el de Estadística y Colonias.

En él se reunieron cinco Convenciones nacionales: 1828, 1831, 1853, 1860 y 1866, y dos Convenciones provinciales para reformar la Constitución santafesina. En él han funcionado constantemente  la Junta Representativa, la H. Sala de Representantes, anteriores a la era constitucional, y posteriormente la H. Legislatura, hasta 1894 en que se trasladó a la casa que ocupaba en 1899 .

Las galerías altas y bajas que miraban a la Plaza 25 de Mayo fueron construidas durante el Gobierno de Estanislao López; los salones del costado oeste, se hicieron en las Administraciones de Oroño y de Iriondo; la torre, con el reloj de cuatro cuadrantes, desde cuya altura se oteaba un vasto paisaje, fue levantada en la Administración de Servando Bayo, y durante los Gobiernos de los doctores Zavalla y Gálvez, se le dio al edificio toda la capacidad y distribución que hoy tiene.

El Ejecutivo estaba integrado por dos ministerios: Gobierno, Justicia y Culto, y Hacienda e Instrucción Pública. Había desaparecido el ministerio de Agricultura y Obras Públicas de la época de Luciano Leiva por razones de economía.

Poder Legislativo

Describe el sistema bi-camarista adoptado en 1872, bajo el gobierno del Dr. Simón de Iriondo.

Poder Judicial

Delinea su organización constituido por una Corte Suprema que ejerce la superintendencia judicial;  una Cámara de Apelación; tres Juzgados de l° Instancia en lo Civil y Comercial de 1°, 2° y 3° nominación; un juzgado del Crimen y de Sentencia; un Juzgado Correccional y tres juzgados de Paz, interviniendo además en la Administración de Justicia, un procurador de la Corte, un fiscal de Cámara, dos agentes fiscales, un defensor de pobres y menores, otro de procesado, un médico de Tribunales, escribanos, etc.

Relata la transformaciones producidas a partir de 1861 con la sanción por parte de la H. Asamblea Legislativa de un Reglamento de Justicia y las de 1863, cuando se promulgó la Constitución de la Provincia y 1872 con el primer Código de Procedimientos. 

Instrucción Pública

El autor trata de bucear en los orígenes de la Instrucción Pública en Santa Fe recayendo en los P.P. de la Compañía de Jesús.  Para pasar luego al instituto literario “San Jerónimo” fundado el 16 de Julio de 1832 por el gobernador Estanislao López. Adonde se formó una falange de jóvenes santafesinos, dedicados a las carreras del foro y de la Iglesia. Al tratarse de establecimientos donde se enseñaban estudios superiores, le hace suponer que existían escuelas primarias.

Escuelas Normales

En la época reseñada cuenta Santa Fe con dos establecimientos: la escuela normal de maestras fundada en 1893 y la de maestros fundada en 1896. De la primera han salido a la fecha de la obra, treinta y dos maestras diplomadas.

Describe el edificio frente a la plaza General San Martín, siendo autor de los planos el Ingeniero Juan Bautista Arnaldi, habiéndose colocado la piedra fundamental durante el gobierno del Dr. Cafferata, siendo Ministro de Instrucción Pública el Dr. Gabriel Carrasco.

Universidad.

Atribuye a la iniciativa del gobierno del Dr. Gálvez, en 1889 la creación de esta institución, habiéndose instalado en 1890, compuesta de un Consejo universitario, de las Facultades y de un rector de nacionalidad argentina.

Detalla el Plan de Estudios compuesto de seis años.  Si bien el número de matriculado es reducido, ya que alcanza a 45 matriculados y 23 libres, con palabras proféticas expresó “su aumento vendrá con el tiempo, cuando se conozcan en los pueblos de la República los buenos y sólidos estudios que aquí se hacen y la severidad con que se procede para conferir grados académicos...”.

Colegio de la Inmaculada Concepción.

Alude a los primeros documentos que se conocen relativos a la restauración de este colegio, que son las peticiones que el Presidente de la Confederación Argentina Dr. Santiago Derqui, dirigió al Sumo Pontífice y al general de la Compañía, solicitando P.P. jesuitas para atender a la conversión de los indios y a la educación de la juventud.. A la fecha del cierre del colegio en 1884, por decisión del ministro doctor Wilde, al quitarle validez oficial a sus estudios, el total de alumnos, incluyendo a seminaristas y legistas, era de 227. El colegio nunca quedó cerrado del todo. Funcionaban el Seminario y algunas clases, hasta que en 1889 volvió a abrirse al público, y en 1892 el gobierno nacional otorgó validez oficial a los certificados de estudios del colegio.

Desde 1863, este colegio fue Seminario contando a la fecha de la publicación con sesenta y cuatro seminaristas.  

Facultad de Derecho anexa al Colegio.

A partir de 1868 la Cámara de Representantes autorizó al Poder Ejecutivo el establecimiento de aulas de enseñanza de Facultades mayores en el colegio de los jesuitas, creándose las cátedras de Derecho Civil, Canónico y Natural. 

Municipalidad

Digna de alabanza es la definición de la administración municipal que proporciona el autor en el sentido de no ser “una hijuela de la Administración General; coexiste con holgada independencia, con potestad y facultades propias y con una organización seria y práctica para la gestión de los intereses locales, al lado de otros Poderes que ejercen preponderancia en el gobierno y dirección de la sociedad.”.

Hace alusión a su creación en 1860 durante el gobierno de Pascual Rosas. Entre sus proyectos figuraban las aguas corrientes, la construcción de un  teatro y la creación de un Banco municipal de préstamos y Caja de ahorro. 

Oficina Química

Inscribe su creación en el año 1889. Aclara que son numerosos los análisis que ha realizado de los elementos bromatológicos de la población, y de los comestibles y bebidas de las casas de negocio.

Además, ha practicado diversos estudios del agua del río y de las aguas selenitosas de muchos pozos de la ciudad, como vehículo de transmisión de bacilos, resultando de estos estudios el mal estado de las aguas de los pozos, contaminadas por las heces fecales, y las buenas condiciones de potabilidad del agua del río.

Consejo de Higiene

Establece su creación en el año 1868. Sus funciones de acuerdo a la ley orgánica consistían en proponer medidas sanitarias para la población; asesorar a las autoridades públicas en los casos de consulta y como perito de los Tribunales en las cuestiones médico-legales, inspeccionar las droguerías y las farmacias; visitar los hospitales, cárceles, cuarteles y establecimientos industriales que pudieran perjudicar a la salud pública, cuidar de la propagación de la vacuna, vigilar el ejercicio de la medicina y de otros ramos del arte de curar, etc.

Asistencia Pública 

Refiere que esta institución facilitó en épocas de epidemias los servicios de su instituto, multiplicándose en los momentos más críticos para cuidar de la salud pública, estudiaba las dolencias peculiares de esta región, y asesoraba a los Poderes Públicos en todas las cuestiones de salubridad. 

Estaba prevista la habilitación de un pabellón de Casa de Aislamiento, que ya estaba concluido, el que sería destinado para la instalación de una estufa de desinfección y demás aparatos necesarios para esterilizar los gérmenes de las enfermedades infecciones. Se señala la previsión en la construcción de tres pabellones más.

Salubridad

Relaciona la situación topográfica de la ciudad con el desarrollo de enfermedades reumáticas, del aparato respiratorio y de los órganos digestivos. De cada 100 defunciones registradas, casi la cuarta parte reconocía esos orígenes.

La mortalidad infantil representaba más de un 50% del total de las defunciones, producidas por el tétano infantil, la meningitis, difteria, crup y otras enfermedades.

Cita la obra de Samuel Gache “Climatologíe Medicale de la République Argentine”, haciendo referencia a que la viruela ha sido en Santa Fe un verdadero flagelo, cuando pasaba del estado esporádico al estado epidémico. Y la fiebre tifoidea, sin ser epidémica reinaba todo el año, a causa de que los pobres hacían uso del agua de los pozos, y los pozos se hallaban adyacentes a las letrinas. 

La acción de estas dos enfermedades de distinta entidad patológica, fueron disminuyendo a medida que aumentó el bienestar de los habitantes, mejoraron las obras de urbanización y se cumplieron las acertadas disposiciones de policía sanitaria, aconsejadas por la Asistencia Pública y el Consejo de Higiene.

Aboga por un servicio de cloacas, si fuera posible tenerlo, dada la naturaleza del suelo,  casas higiénicas, y un sistema de agua potable para la disminución de la mortalidad. Hace referencia también a la lepra provocada por una deficiente alimentación y que a la fecha se ha desterrado casi del todo de la ciudad. Los vecinos aun recordaban el crecido número de elefancíacos que había en las islas inmediatas, a cuyos parajes eran conducidos los leprosos. También recordaban los sangrientos festines de carne humana que tuvieron los tigres allá por el año 38 o 40 en las islas del Sud, convertidas en desamparadas leproserías. “Los tigres concluyeron  con los lazarinos confinados en esos desiertos lugares, abreviando los estragos de la espantosa enfermedad que sufrían aquellos desdichados, condenados a descomposición anticipada a la que viene después de la hora postrera.”

Hospitales 

Existían dos hospitales, uno a cargo de la Sociedad de Beneficencia y el otro de la Sociedad italiana “Unione e Benevolenza”. El primero tenía anexada el Asilo del Buen Pastor, destinado a la corrección de las mujeres extraviadas y administrados por doce Hermanas de Caridad.

Dicho hospital fue fundado con un legado de catorce mil pesos que don Juan José Manso, muerto en Chile en 1817, dejó para ese objeto. A la fecha tenía una capacidad para 200 camas. Dividido en dos secciones departamentales: una para hombres y otra para mujeres. En el departamento para mujeres había un sifilicomio sostenido por la Municipalidad y una sala pequeña de maternidad. El servicio facultativo lo atendían cinco médicos que cuidaban a la vez del consultorio de policlínica y en donde se efectuaban hasta 300 consultas al mes.

Presenta el movimiento hospitalario desde el 23 de Septiembre de 1869 en que se hicieron cargo  del hospital las Hermanas de Caridad, hasta el año 1897.

El año que registra mayor mortalidad es el de 1889 con 915 pacientes entrados, 774 dados de alta y 183 muertos. Por el contrario el año 1882 registró la menor mortalidad con 101 pacientes entrados, 90 dados de alta y 10 fallecidos.

El Hospital Italiano, inaugurado en el año 1893, costó su construcción sesenta mil pesos moneda nacional. Situado al oeste de la ciudad y alejado del poblado. Tenía una capilla y capacidad para 50 enfermos. El personal sanitario constaba de seis Hermanas italianas del Inmaculado Corazón de María, de un médico, un farmacéutico y de varios enfermeros. La crítica es excelente con respecto a este nosocomio.

A pesar de la existencia de estos dos hospitales, ellos no alcanzaban para cubrir las necesidades de la población diariamente en aumento.

Matadero y Mercados

Ubica el matadero público hacia el noroeste, a legua y media de la ciudad. Esta entidad ejercía una activa vigilancia sobre la naturaleza y calidad de las carnes destinadas al consumo.

Desde el 1° de julio de 1898, hasta el 30 de junio de 1899, se introdujeron 20.568 animales vacunos, 6.173 lanares y 850 cerdos, de los cuales se carnearon 20.368 vacunos, 6.065 lanares y 830 cerdos.

En cuanto a los mercados, había tres conocidos bajo las denominaciones de Centro, Norte y Sud, que producían anualmente a la Municipalidad $ 65.000.-. El más antiguo era el del Centro. Los otros dos fueron establecidos posteriormente.

Cementerios

Santa Fe contaba con tres cementerios: el Católico, que pertenecía a una sociedad particular, y dos municipales, en uno de los cuales estaba comprendido el enterratorio israelita.

Con excepción del camposanto Católico, que se hallaba situado en un paraje a donde solían llegar las crecientes del Salado, los otros cementerios estaban emplazados en sitios apropiados para tal fin, fuera del casco de la ciudad y en puntos opuestos a los vientos reinantes.

Describe el sistema de inhumación según la situación económica de los habitantes: “panteones para los ricos... encerrados en ataúdes de plomo y de ébano, y fosas de cinco pies de profundidad para los pobres, o el osario común de los desheredados, ese inmenso pudridero conocido vulgarmente con el nombre de carnero”.

Critica el “sistema de nichos colocados en ringlera, formando una estantería o biblioteca de cadáveres”
, por acumular en un mismo punto numerosos elementos de infección y retardar la mineralización.

Policía 

Refiere que el gobierno de Luciano Leiva puso en vigencia en La Capital, el Código y Reglamento de Policía de la Provincia de Buenos Aires, dejando librado al criterio del Jefe Político su interpretación y aplicación; pero al llevar a la práctica se hizo evidente la necesidad de darle una nueva organización y subdivisión al personal policial. Con este motivo se dictaron disposiciones tendientes a mejorar el servicio, dando a la vez a los empleados o agentes policiales, mayor suma de instrucción y de conocimientos de los que tenían acerca del desempeño de sus deberes.

La parte urbana de la ciudad estaba dividida en cuatro secciones, cada una con un comisario, un sub-comisario, cuatro inspectores, tres auxiliares, un escribiente y el personal necesario de vigilantes, cuyo número variaba según la importancia de cada sección. Además, había dos destacamentos pertenecientes uno a la 3ª. Sección, con asiento en el distrito Guadalupe, y otro a la altura del cementerio municipal, cada uno de ellos a cargo de un oficial inspector y cuatro agentes.

Describe los libros que llevaba cada oficina de sección y la información que manejaban.

En el año que corría, se había instalado una comisaría de pesquisas y una oficina de Antropometría.

Cárcel  

Ubica la cárcel pública a una legua al Norte del centro de la ciudad. Este edificio de una manzana de extensión, fue construido para Asilo de inmigrantes, y cuando se derribó la antigua Aduana, se habilitó para cárcel pública del mejor modo posible.

Hace ver las necesidades de un establecimiento penal construido con arreglo a un sistema carcelario moderno.

La enseñanza de los deberes religiosos y morales, estaba a cargo de los P.P. de la Compañía de Jesús “que han recogido la santa herencia que dejó de adoctrinar a los encarcelados, el ilustrado y virtuoso jesuita Sanfuentes.”
 

Sociedad de Beneficencia

Reseña el origen de esta Sociedad, instituída el 12 de Diciembre de 1860, por decreto del gobernador don Pascual Rosas. Atribuye el estado de relativa prosperidad a la discreta dirección y al concurso aunado de la caridad legal y privada.

Los ingresos que ha tenido el año 1898, ascienden a $ 144,52, y los egresos a $ 81,035, quedándole una existencia de $ 63,516.

Organización eclesiástica-Clero 

Explica el origen de la organización eclesiástica, desde que la Provincia de Santa Fe formaba parte del Obispado del Litoral; constituyendo en los años descriptos, una diócesis independiente, habiendo sido erigida la ciudad en sede episcopal.

La capital se dividía en dos parroquias y llevaban los libros sacramentales; pero con el establecimiento del Registro Civil, esas funciones quedaron oficialmente a cargo de oficinas públicas dependientes del Estado.

Realiza una crítica muy dura respecto al clero de la primera mitad del siglo XIX, entre otras acusaciones reza “aguijoneados por el acicate de los sentidos, andaban a corso continuo de las hijas de Eva, dejando zaguero en materia de piratería callejera, a los más curtidos y empecatados burladores de mujeres.” “Pero los tiempos han cambiado y el clero se distingue por la influencia moralizadora y edificante del ejemplo.”

Comercio

Ilustra acerca del privilegio del puerto preciso, indicando que desde 1662 a 1780 gozó Santa Fe el privilegio de ser puerto único y preciso de las embarcaciones que navegaban el río Paraná, sirviendo de segura escala y tránsito al comercio de las Provincias de Cuyo y Tucumán, Perú y Chile. Los vinos y frutas secas de Mendoza y San Juan, y los cordobanes  y tejidos de lana, ponchos y frazadas de Córdoba, eran conducidos a este punto para ser transportados al Paraguay y Misiones, estableciéndose de este modo entre estas distintas regiones, un intercambio comercial que contribuía en gran manera a dar a Santa Fe una positiva importancia como plaza mercantil.

Suprimido el puerto preciso se inició una larga depresión y decadencia que no tuvo término hasta los días después de Caseros, en que fue proclamada la libre navegación de los ríos. Hasta 1862 se dedica casi exclusivamente a la exportación de carbón, de camas, umbrales y curvas de algarrobo, de picanillas, de naranjas, de sandías y de algunos escasos productos ganaderos.

Sobre comercio internacional proporciona datos sobre buques entrados y salidos; y tonelajes para los años 1857, 1864-1868, 1871-1874, 1876-1879 y 1895, sin tonelaje para los años 1872 y 1874.

Proporciona el movimiento anual del comercio internacional, desde el año fiscal de 1880 a 1897.

La cifra mayor de importación corresponde a 1891 con 5.367.550 y la menor al año 1880 con 92.000, mientras que la mayor cifra de exportación corresponde al año 1887 con 2.420.658 y la menor a 1880 con 25.408.  

Industria

Considera que si bien Santa Fe no puede ser apreciada como centro industrial de importancia, desde los años 1877 o 1882
 la industria ha venido adquiriendo un desarrollo constante.

Existían dos fabricas de tejas y baldosas, once de ladrillos y tejuelas, ocho de licores, vinos y bebidas gaseosas, dos de fideos, seis de carruajes, nueve de carros, dos de muebles, tres de hielo, dos de jabón y velas, dos de alpargatas, dos de suelas, dos de camas, tres de artefactos de barro, una de mosaicos dos de balanzas, dos de sillas, dos de escobas, dos de fundición, dos de pirotecnia, etc.

El ámbito cultural disponía de seis talleres, capaces de imprimir libros, periódicos, prospectos, anuncios y demás publicaciones.

Digno de mención es el establecimiento tipográfico de Juan Benaprés, cuyos orígenes en un local alquilado, asociado a Benito Ballarini fueron cuatro burros
, seis juegos de letras de adorno y una pequeña máquina de imprimir. 

El negocio creció y el nuevo local comprado albergó las instalaciones de papelería, máquinas, tipografía, confección de libros en blanco, encuadernación, litografía, timbrados en relieve y otros ramos anexos a la industria tipográfica. En este nuevo taller trabajan de 40 a 50 personas,  entre hombres y niños, con sueldos que variaban de 200 a 20$ mensuales. Faltaba incorporar una sección de fotografía aplicada a la imprenta, a fin de poder hacer fotograbados que pudieran rivalizar con los mejores de Buenos Aires. 

Realiza un juicio valorativo en el sentido que los siete años transcurridos son testigos del bien ganado prestigio del señor Benaprés. Recuérdese que hacia 1893 el taller imprimía Almanaque Santafesino, en el que colaboraban además de Floriano Zapata, Domingo G. Silva, Ramón J. Lassaga, José Cibils, Genaro G. Doldán, Salvador J. Salva, Severo Gómez, Máximo L. Coria, C.T. Arguimbau, Andrés Polo, Mario Copel, etc.

Bibliotecas

Reseña que en el año 1849, el gobernador Echagüe decretó la fundación de una biblioteca pública, sirviéndole de base la librería de la extinguida orden mercedaria, que perteneció a los jesuitas expulsados.

Con la clausura del Instituto literario San Jerónimo, al que estaba incorporada la librería, desaparecieron los libros, por las sucesivas sustracciones que llevaron a cabo individuos poco escrupulosos.

Las bibliotecas públicas no han podido prosperar, “no obstante los laudables propósitos y decididos empeños que han existido para fundarlas y hacerlas permanente”.

La que tuvo una duración más perdurable abierta al servicio público, fue la que con el nombre de Biblioteca Popular se estableció en el año 71 con una buena colección de obras, y que se cerró en el año 85 en el más deplorable abandono.

Caracteriza al santafesino como esclavo del libro y del periódico.

Abogados y escribanos   

Explica que antes de 1861 eran legos como los jueces los que ejercían la abogacía cuyas utilidades a duras penas daban para vivir. En 1865 se eclipsó para siempre el prestigio de los legos con la ley que se dictó referente al ejercicio de la abogacía.

El número de abogados con que contaba la matrícula desde su formación alcanzaba a 281 inscriptos; en la capital había 61 abogados.

La matrícula de escribanos comenzaba en 1867 y a la fecha tenía 280 inscriptos, que agregados a los 79 escribanos que habían funcionado desde el tiempo de don Juan de Garay hasta el año 1867, sumaba 357 escribanos. Proporciona la lista de los escribanos que actuaron después de Pedro Espinosa y Pascual R. Montiel, escribanos de Cabildo y Gobernación, autorizante de los documentos subscriptos por don Juan de Garay.

Mendicidad

“Hay pobres como en todas partes; pero no hay holgazanes y viciosos dispuestos a vivir y medrar a expensas del prójimo, explotando su caridad y sus buenos sentimientos.” 

Registra una sociedad vicentina de hombres, fundada en 1854 por el Obispo Gelabert, la que atendía a la subsistencia de 66 personas necesitadas.

Existían además cuatro Conferencias de damas y señoritas, con las denominaciones de Conferencia de la Matriz, Conferencia de la Sagrada Familia, Conferencia del Carmelo y Conferencia de San José. En etapa de organización se encuentra una “Asociación de distinguidas señoritas con el nombre de Pan de los pobres.”

Las Conferencias tenían un Consejo particular, poseían biblioteca y contaban algunas de ellas con escuelas propias.

De suerte que estas asociaciones amparaban y protegían 541 menesterosos, lo que a su juicio demostraba que si bien “hay pobres, no hay desvalidos que mueran de hambre, quebrantados y desnudos, en escondrijos.”

Médicos y curanderos

Ejercían la profesión médica, trece facultativos diplomados. Pero detrás de los legítimos doctores se veían otros pseudos-médicos recibidos a espaldas de las Facultades, graduados de galenos, sin que nada pudiera hacer la autoridad del Consejo de Higiene. Además “no es posible ocultarlo: Santa Fe hierve en curanderos de todo género que pretenden reparar las tachas y alifafes de la humana naturaleza...”
 

Ictiofagia 

Las corrientes de agua que bañaban la ciudad, en sus dos terceras partes, prestaban utilísimos servicios, sobre todo el río Santa Fe por el agua potable que aportaba, para el lavado de la ropa y por la variada pesca que proporcionaban. El pescado constituía la base esencial de la alimentación del pueblo.

Reseña que había verdaderos ictiófagos, entendidos en materia de pescados, capaces de identificar “la fauna ictiológica del Paraná y Salado, desde la mojarra y palometa de doradas escamas y reflejos metálicos, hasta la cascaruda vieja del agua y el cerdoso manguruyú. Ellos saben el tiempo en que es más sabroso el pescado, la estación y hora propicias para cogerlo a liña o a caña, la carnada que han de emplear con éxito y la época, variable según las especies, en que ha de efectuarse el desove.

Saben, por un estremecimiento particular de las olas, la clase de cardúmen que en su tránsito migratorio remontaba la corriente; y como verdaderos iniciados en los secretos del pueblo de las aguas dulces, conocen las propiedades curativas que tiene para el dolor de muelas la espina caudal de la raya, como saben donde se encierra el antídoto eficaz para la atroz picadura –sic- de este cartilaginoso y romboidal pez.” 

Con sentido prospectivo reflexiona, que lo ideal sería que a estos prácticos y útiles conocimientos unieran ideas de especulación y granjería, para hacer de la piscicultura una industria, aclimatando en aguas improductivas, como la cuenca hidrográfica de Guadalupe u otras a la cría de peces estimados en los mercados. Vaticina con que “ya llegará el día, cuando vayan extinguiéndose las diversas clases de peces de nuestros ríos, que, entre paréntesis, ya escasean,” en que se comprenderá “que una hectárea de tierra, por fértil que sea, no produce tanto como una hectárea de agua destinada a la piscicultura.”.
 Cita el hecho relatado por Urbano de Iriondo en sus Apuntes sobre Santa Fe:: “Pasó el tiempo en que el pueblo, no teniendo nada que comer, se alimentaba con pescado sólo, como sucedió el año 16, en cuya época se empezaron a comer los sábalos y armados que antes se tiraban.”

Santo Tomé y Rincón

Describe al pueblo de Santo Tomé como solaz donde los santafesinos buscaban refugio en los días de verano. Santo Tomé tenía una iglesia, iniciativa del Obispo Gelabert, dos estaciones de ferro-carril y una importante fábrica de aceite. Sus edificios estaban diseminados, salvo una hilera de casas construidas frente a la ribera del río, y que parecían

“Gaviotas puestas en fila

Que van a lanzarse al agua”

La otra población visitada también por veraneantes, era San José del Rincón, llamada anteriormente Rincón de Antón Martín y Rincón de San José, situada cerca del puerto Colastiné y a 10 kilómetros de Santa Fe.

Sintetiza la idea del edén con las siguientes palabras: “Como Santa Fe huele a pescado en verano, el Rincón huele a azahares, rosas y jazmines. Al lado del naranjo en flor y del limonero se ven con profusión lujuriosa, azucenas y nardos, camelias y magnolias, diamelas y claveles, un mundo de pintadas y fragantes flores que saturan el ambiente y hacen soñar en los pensiles de Alcinoo y en los vergeles orientales.”
 

Explica que la imprenta se introdujo en el Rincón hacia el año 1815, en que el padre fray Francisco de Paula Castañeda, consiguió reunir una gran parte de la imprenta volante que había pertenecido al general Carrera.

“Con los restos de esa imprenta, Castañeda publicó algunas hojas sueltas, donde su mordedora pluma corría sin riendas derramando el veneno de sus censuras. Lo ayudaba en el trabajo de composición y estampa, un suizo de nombre Carlos de San Félix que decía haber servido a las órdenes de Bonaparte con el grado de sargento mayor de ingenieros. Este individuo le tenía al P. Castañeda mucho respeto y ley, siendo tal su servil dependencia que andaba descalzo como él.

Concluye que la permanencia del P. Castañeda en el Rincón hizo mucho bien a la localidad; él contribuyó eficazmente a levantar la iglesia que hoy tiene, fundó una escuela de primeras letras y de latinidad, y estableció una Sociedad Teo-filantrópica con fines humanitarios.”

Asociaciones

En la tendencia del espíritu de la época, que era el asociacionismo enlista las asociaciones y centros que se encontraban en pleno florecimiento: Club del Orden, al que caracteriza como el más importante centro social y el más antiguo de la República, pues fue fundado en 1852; Club Comercial, Sociedad Unione e Benevolenza, Roma Nostra, Centro Español, Círcolo Napolitano, La France, Sociedad Suiza, Cosmopolita de Socorros Mutuos, Unión Tipográfica, Nueva Sociedad Española, Logia Armonía, Obreros Socialistas, Centro Liberal Bernardino Rivadavia, Unión Universitaria, Obreros Católicos, Sociedad de Tiro, Sociedad Literaria Manuel Belgrano, Sol de Mayo, Filarmónica Francesa, Unión Cosmopolita Ferroviaria, Veloz Club Santa Fe, Juventud del Norte, Lucero Polo Norte, Obreros, La Estrella y Los Artesanos.

Correo

Acompaña una relación de lo que produjo el correo de la capital durante el año 1898. En materia de C. & C. $ 2.914,29, en materia de Correspondencia $ 117.735,41 y en materia de Telégrafo $ 94.289,62.  Estos rubros están discriminados por mes. 

Plantea los problemas edilicios que padece el servicio.

Heráldica

Menciona los tres escudos que ha tenido Santa Fe desde su origen remitiendo a la descripción que sobre el tema realizó el doctor Lassaga.

Guardia Nacional

La guardia nacional de la capital se componía de

	
	PLAZAS

	Artillería activa
	   498

	Infantería
	1.101

	Reserva
	   845

	Territorial
	   857


La fuerza de caballería del departamento formaba un total de 860 plazas. 

Vehículos

	Líneas de tramways 
	   2

	Carruajes de alquiler
	107

	Carruajes particulares
	  29

	Carros de cuatro ruedas
	225

	Carros de dos ruedas
	466

	Particulares de cuatro ruedas
	 67

	Particulares de dos ruedas
	 51

	Coches fúnebres de 1° clase
	   1

	Coches fúnebres de 2° clase
	   3

	Coches fúnebres de 3° clase
	   1


Prensa periódica

Aunque no con total seguridad cita a La Gaceta Federal como el primer periódico que hubo en Santa Fe, redactado “en 1819 por el general chileno don José Miguel Carrera, a los tres meses de abandonar Montevideo, donde había publicado El Hurón, sirviéndole de batidor de tinta nada menos que el ilustre general Alvear.”

Relata que La Gaceta Federal tuvo una vida efímera y desapareció cuando Carrera marchó a campaña con el general don Estanislao López, una vez declarada la guerra a Buenos Aires en noviembre de 1819.

El lenguaje del periódico orientado “a hacer fuego contra los enemigos de la federación fue enérgico y violento. Carrera manejaba diestramente la injuria y el sarcasmo,,. y por más que apareciera muchas veces fulminante, atrevido y desbocado, era imposible dejar de reconocerle brillantes dotes de escritor de pasión y de alma. Las Cóleras que suscitaban sus escritos, prueban que sus tiros daban en el blanco.”

La imprenta de La Gaceta Federal, fue a parar a Paraná, donde se publicó más tarde El Correo Ministerial, luego de ocho años apareció en Santa Fe   El Argentino por la imprenta de la Convención que se reunió en 1828. El redactor fue el convencional por la Banda Oriental dr, Baldomero García.

Reseña las 70 publicaciones que tuvo Santa Fe, de las que sólo sobrevivieron al momento de la Sinopsis El Santafesino periódico semanal, Justicia (revista de los Tribunales), Boletín de Estadística y Agricultura (revista), y los diarios Nueva Época y Unión Provincial, fundado el primero en 1885 por el doctor don David Peña y el segundo en 1893 por don Domingo G. Silva. 

Da por supuesto que nadie podrá negar que la prensa de “nuestros mayores”, ha sido sin excepción un elemento eficiente de adelanto, de civilización y cultura;  supone que tampoco nadie creerá que la prensa de los tiempos modernos, pueda considerarse la encarnación de la opinión pública.

Considera que Santa Fe le debe una gran parte a la prensa, el adelanto civilizador moral y material que ha alcanzado.

Santafesinos ilustres

En este último apartado realiza una selección de nombres dignos de figurar bajo este título limitado por las características de la publicación. Llama la atención la mención de santafesinos que se destacaron en Chile, información que posiblemente obtuvo del que con los años se convertiría en su hermano político: Martín Rodríguez Galisteo.

Entre los santafesinos ilustres que merecieron ser incorporados figuran Francisco Javier de Echagüe y Andía, “develador insigne contra el salvaje del Chaco, y modelo de gobernantes”
; Juan Baltasar Maciel, acaso la primer figura de su tiempo, habiendo desempeñado distintos cargos con el aplauso universal; el jesuita Francisco Javier Iturri, crítico e historiógrafo de grandes facultades; el igualmente sabio jesuita Suárez, (citando a Lassaga) dedicado a las investigaciones astronómicas; el dr. Francisco Javier de Echagüe, deán y gobernador del Arzobispado de Lima y consejero del general San Martín en aquella ciudad; Antonio Candioti, que auxilió al general Belgrano en su campaña al Paraguay, y dirigió los destinos de Santa Fe con moderación y prudencia; “Mariano Vera, valiente defensor de la autonomía de la Provincia,... muriendo al fin víctima de la implacable furia de bandería”.
  Bernardo Vera y Pintado, hermano del anterior “patricio esclarecido y hombre de letras, autor del himno nacional de Chile; Martín Orjera, distinguido orador parlamentario y periodista de nota que poseía todos los secretos del arte de escribir y todas las seducciones de una inteligencia privilegiada para hacerse admirar y aplaudir”; “Gabriel Fernández Valdivieso, propagandista fervoroso de los principios del año 10, cuyo apostolado le granjeó en Chile una reputación inmensa; Manuel Joaquín de Valdivieso y Maziel, ministro de la Corte Suprema de Chile y padre del Arzobispo de Santiago Valdivieso y Zañartu; José de Amenábar...”dechado de virtudes sacerdotales y de virtudes cívicas”; Estanislao López, patriarca de la federación quién supo gobernador a su pueblo con sensatez y rectitud; Juan Caneto autor de una obra teológica sobre la eternidad de las penas, que no fue difundida por haberse creído que incurría en latitudinarismo; Juan Francisco Seguí y el hijo de éste y del mismo nombre que él que actuó en el Congreso Constituyente de 1852 y escribió en Entre Ríos el manifiesto del 1ª de Mayo de 1851; Domingo Crespo patricio que ejerció el poder sin los violentos arrebatos del partidismo intransigente; José María Cullen para quién la política consistía en la práctica religiosa y leal de las instituciones; Urbano de Iriondo, “autor de una apreciable crónica de Santa Fe, por más que los hechos históricos aparezcan desleídos en un estilo casero”
  ; Mariano Cabal “sencillo y modesto como un espartano, y de quien se pudo decir como de Laffite, que había hecho popular el dinero”; y Simón de Iriondo quién soñaba para Santa Fe inacabables días de prosperidad y ventura.      

CONCLUSIONES

“La ciudad de Santa Fe, SINÓPSIS para la obra del censo nacional”, revela por parte del autor una idiosincrasia propia del modo de “ver la vida” y de “hacer las cosas” de una persona libre y que se sabe libre, con la única obligación terrenal de tener que acudir a referencias estadísticas o matemáticas. Es el “ingrato y árido trabajo” la óptica cuantitativa, pero lo soslaya en mil vericuetos donde encuentra el gozo de la expresión, escrita desde una óptica cualitativa.

Desde el punto de vista historiográfico se pronuncia por la “historia a la menuda”, que sesenta años después llevaría a George R. Stewart en 1959 a hablar de “microhistoria”. Y encuentra el sitio adecuado para citar a su colega el doctor Lassaga cuando relata los avances que realizó el jesuita Suárez  en el modesto observatorio de la Asunción del Paraguay “estudiando las constelaciones del hemisferio austral, trabajando por sorprender los misterios de nuestro cielo antes que el sabio Gould los conquistase para la ciencia.”

Domingo Guzmán Silva puso de relieve la índole literaria  de la obra de Floriano, de lo que se debe destacar  la maestría con que maneja la lengua castellana y la inagotable vena de la que da muestras en sus producciones más ligeras.

La liberalidad de su vida afectiva, le ocasionó la pérdida de su biblioteca, patrimonio invalorable que contenían los textos de sus obras: Historia anecdótica del General Urquiza e Historia de los periodistas del Plata, lamentablemente perdidas en el incendio de 1902, que indudablemente pesó sobre su propio fin, ocurrido un año después de su casamiento y del incendio. 

En lo personal dijo J. Emiliano Sánchez,  periodista de la Unión Provincial: tenía también el corazón ancho, muy ancho: tanto, que allí no había colonización de odios, trampas, enconos, vanidades “zonzas”, recriminaciones ni falsas e hipócritas reminiscencias! 

Desde el punto de vista de la crónica rescata hechos y situaciones; lugares y sitios; edificios y monumentos; especies y especimenes que en muchos casos se constituyen en referencias únicas del Santa Fe “antiguo y moderno” o colonial y decimonónico.

Del entramado de relaciones sociales y políticas devino la posibilidad de haber sido convocado oficialmente para la obra del censo, pero de ese entramado de relaciones sociales y políticas también pudo haber venido su desplazamiento.

Para el santafesino al que caracteriza como perteneciente culturalmente a los pueblos de aguas dulces, aspira a que se convierta en un self-made-man:

“si bueno es descender de buenos, mucho mejor es ser hijo de las buenas obras y deberlo todo al individual esfuerzo.”

En lo económico aboga por el desarrollo de la cría de peces acorde con el tipo humano que es el santafesino.

Resignado acepta la inmigración a la que finalmente abre sus brazos en aras del Progreso. En la caracterización física del santafesino observa que “las calidades nativas excelentes no se han borrado aun bajo la acción anónima e invasora de la población extranjera”. Culminando esta idea, concluye que “son los santafesinos, sin distinción, los mejores amigos del extranjero, a quien saben acoger con los más francos y cordiales sentimientos”.

Desde el punto de vista de la formación, califica al santafesino como esclavo del libro y del periódico, pero no brinda precisiones acerca de las escuelas de enseñanza primaria existentes.

Como intelectual de su época lo encontramos preocupado por las cuestiones sociales que afectaban a su país y provincia y por los medios necesarios para llegar a producir cambios. Estos medios se perciben a través de la idea de la Revolución.

“Ayer ha sido un gran día

Para el pueblo y para mí

Si esto se llama anarquía

Quiero vivir siempre así.”
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